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PAGIITAS DE3CCECCIDAS U 0LV1DADA3 DE UTTSSTRA HISTORIA. 

LA ALAIIEDA, IGLESIA Y HOSPITAL Di: PAULA DEHEIT RESTAURARSE. 

Por PiOIG DE LEUCHSEITRIITG» 

Jjj&Ji *Á y-Mj 

En las Pág i. ñas de las los última ser-anas, dedicadas al exá-
nen y crítica de las obras de restauración qut se es tan realiza --
do en. la Plaza de la Catedral» Impugnamos " . -i-

a dicha Pla?a del Obelisco guerrero que existe en la 
- î -eda de Paula. Pandamos núes t r oposición en ragonee—Mstári-

cas y artísticas, propugnando, aderas, la necesidad de restañ-
ar, igualmente, la Alameda de Paula, devolviéndole la atractiva 

^ ------ n - -1 ~ •-). i • i. w lili .. > 
el rene ion ¡do Obe-

belleza que tuvo aquel paseo, 
• ••• .. . . i ip • ! i 

lis CQ, reconstruyendo la taza ce la fuente de que forraba y 

parte. 
Queremos añora romper de nuevo lanzas en pro de la restauración 

de la alameda de Paula, aprovechando las actuales iniciativas res-
c&lida 

oauradoras de la Secretaria de Obras Públicas j la/acogida que 
ês tas han merecido de parte de nuestros histox laboreé, arquitectos 
y en general de.cuantos haüaneros se interesan por el progreso 
y ornato de la ciudad. 

(Debe su nombre la Alai .ec"a de' Paula a la existencia en el lugar 
donde fué cons truida^ de]JHospital de Tíuj eres de San Francisco de 

Paula,/fundado por Don Nicolás Eetevez Borges, religioso habanero 



m 

"beneficiado rector de 1;- parroquial mayor de esta ciudad ; mas tarde 

deán de la diócesis, quien por su testamento de 10 de diciembre de" 

1664, otorgado pocos meses antes de morir, de j ó bienes; ascendentes 
a 45.002 pesos fuertes y 4 reales para que se fundase un hospital 
dedicado exclusivamente a la curación de mujeres enfermas? casa "bené-
fica que, como todas lar de u época^pos eía- también un;., iglesia. Con 
el legado del licenciado presbítero Esteves Borges y alrunas limosnas 

I 
más que pudieron recaudarse, se construyó en 1667 ar. modesto edificio 

>\ y 
compuesto de iglesia y hospital, e 3 te can un corto numero de c^r-as, 
en una mangana del barrio Campeche , can vista "ar por uno de fus ¡costados. L1 violento hur, can de 26 de septieub; e de 1730 ocasionó 

V daños considerables tan-o en la iglesia, cuino en el hus^it :1» - i ene o 
A 

revelados" una y otro con las contribuciones del vecindario, ¿ M ^ - . / 
««•bb—eiss- • 1 1 - capit ia •B-wist ral Jáart¿:iea de 1^..-Vega,-ai¿,Cablldo y 

ÍdlL Vicario Genarsal Don Pedro de Torres. En 1765» un sivlo después de 

creado el establecimiento, el Obispo Pedro Agustín l'orel de Santa °rui^ Jt.^feíXu^io obtuvo 1;„ aprobación real de Ifts ... 1.11 •• •»'''... .̂¡r» de le. casa, ar las 
/ 0 que se disponía^ que el administrador y capellan fueran habaneros y. 

¿X it^J J-J-^oJrv^^ - dLxX ^Wvmj^CD 
el patronato radicase en los miemos Obispos / líx retribución' ole m.-uel 
se fijaba en 200 ducados y 25 pesos cada ano, esta última cantidad en 

cUJJL 
el caso de que no tuviese c* a propia, y la x» r: tu en 50 ducados a-

disfrute 
nubles y el / de tres capellanías de 1.000 pesos cada uroj Jh pues tai 
a su favor por el I . Alonso Villalobos. Estos sueldos fueran ascendidos^ 
según nos cuenta Antonio Bachiller y ^o rale e en el Paseo /1 atórese o 
¿¿oí T \ Cuba, de 1841, al 8> de las cantidades que percibida ra 
J administrador, y 43 pesos y 2 reales de salarios mensual^ para el 
capellán. En 1779 se construyó la parte alta del hospital con un du-¡ , 
nativo de 12.000 pesos hecho por Don José Laguardia. 



En 1797 la esposa del Capitan General Don Juan Prosopio de Basseco irt, 
Conde de Santa Clara, realizó una l uscripción re.s?rnafa#tn^pixif)ymiga 
M3iiai^^iB;aiiamHmpsacac gracias a Ir cual pudo terminarse adecuadamen-
te ln construcción de la iglesia y ho sp i tal. EiMiiiiâ ^̂ iMHixTFimihynyribrrir.-rl a-?. -
gautoroai¡3OT£BijtiQ2HGattiaiHi habilitándose este de dos salas altas para mu-
jeres blancas, una de medicina y otra de mtaglÉm y dos bajas para 
las de col or, otra para enfermedades contagiosas y otra para ne?raa 
y mulatas ancianas. En 1854 se constru. 6 otra salí alta para aloja-
miento de las hermanas de la Caridad, de San Vicente de Paul, con un 
costo de 6.000 pesos que donó de su peculio el Obispo Francisco Fleiz. 
Segdn Bechiller y Morales^en 1836 los gastos ordinarios del estableci-
miento ascendían a 1.000'pesos mensuales, gozando de rentas por valor 
de 15.042 pesos, más las dietas que abonaban los duelos de esclavas 
enfermas, las que eran a~d.mitidas en. la práctica aunque xmíhkE: se "opu-
siesen los estatutos de la. casa(^dmitir esclavas. Segdn Don Jacebo 
de la Pezuela en su Diccionario Geográfico, licof, Histórico 
de la Xa la de Cuba, sus rentas por censos, alquileres, obras píus ¿ 
arbitrios ascendían a 20.090 pesos fuertes y sus }"â tos generales 
a 24.000, cubriéndose el déficit con l i m o s o t r o . , arbitrios. 

Bachiller, en su trabajo citado, nos ofrece esta interesante i pre-
sión de sus visitas al hospital! "Objetos de estudio se presentan a 
veces en las hermosas salas de la parte alta divididas .par una arquea-
ría» allí una loca que gime por la pérdida de su amantehy que conti-
nuamente llora y le llama, se. encuentra al lado de uirjjoven bella, 
inquieta, que jamas supo lo que era amor, y que ha corrido por todos 
los senderos de la corrupción, y convalece de sus rales la mujer de 
todos, la arante de ninguno, la amada de nadie. Variar Veces me de-
tuve a contemplar este cuadro; y en medio de los estragos de la de-



encia, aquella alna enamorada me arrancó una lágrira, mientras mis 
ojos permanecían enjutos al contemplar la flor de la juventud, la 
bella prostituida, su compañera, y mi compasión era amarga, porque 
su alma se vela en sue ojos y era demasiado mundana". 

El nombre del Hospital de Paula está dnido'íntimamente al del sa-
bio médico cubano José Nic0láe Gutierre*: y Hernández,gloria de la 
ciencia médica cubana, quien durante largos años, y hasta su muerte 

en 1 890 , aún retirado por completo del ejercicio de su profesión, 
prestó desinteresada y noblemente sus servicios a las pobres enfer-
mas recluidas en dicho hospital. 

En la fiebre de oro que tantos y tantos sufrieron en Cuba después 
del cese de la dominación española, entregando tierras y construccio-
nes, en toda la Isla, a empresas norteamericanas, no fué la Iglesia 
ajena, ni mucho menos, a este desmedido afán de lucro, vendiendo al 
efecto "muchas de sus propiedades, templos y casas de asistencia pú-

! blica. El Hospital de Paula y su Iglesia fueron de los primeros en 
ser entregados al extranjero. Por la suma de $165.000 vendió la Igle-
sia aquella institución benéfica a la Havana Central RailroaO/Co., 
que dueña ya de los muelles anexos al Hospital, convirtió tamjqBimsañxm 
los edificios pertenecientes a aquel en almacenes de dicha compañía. 
Hoy se encuentran en completo abandono, casi en ruinas y amenazados 
de ser demolidos de acuerdo con las posibles necesidades de la cor-
pa ñia ya citada. N/" 
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cha ha sufrido el abandono más lamentable por parte del Eje-
cutivo y Municipio. SI proyecto, ya tratado en las dos anterio-
res Páginas^de arrancarle a la Alameda él único adorno que hoy 
posee, el Obelisco guerrero, demuestra un propósito reiterado 
de hacer que desaparezca por completo aquel pintoresco 

paseo de La Haby.-& de antafio. 

Es ahora, precisamente, que al impugnar, según hemos visto 
en nuestros dos últimos trabajos, el traslado de ese- Obelisco 
a la Plaza de la Catedral, se ha iniciado entre los historiado-
res y artistas cubanos un movimiento de opinión que parece me-
recer favorable acogida pública, para que lejos de quitarle 
a la vieja Alameda de Paula su Obelisco, sea éste conservado 
en el ¿itio primitiva-, devolviéndole su cons trucc ión de fuen-
te pública que poseía^y restaurando, además^todo el paseo, co-
sa no difícil^ pues, como el lector verá en los grabados de la 
página del frente, estos nos ofrecen una visión perfecta y de-
tallada de la forma y condiciones en que se encontraban en sus 
buenos tiempos la Al: reda de Paula. 

Desde estas 1ingas unimos núes tros votos a los varios y muy 
autorizados que ya se han emitido por corporaciones y personali 

el cultivo de 
dades sobresalientes en/la historia y las artes, en favor de 
la restauración de !••. Ala- eda vmtmissssa» 
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